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S6IS de ayer tarde se veriñcó 
*•* el salón de actos dé esta Real SO' 
< «̂<itid, laf so lemne apertura del curso 
^«^1907 6 1906. 

Ocupada la presidencia por el ex-
**leoli8imo señor General Ramos y 
Previamente invitados ocuparon los 
•'Hüunés^el estrado los señores don 
G*ttlftrhio Lóper, director de la Es­
píela de Capa laces; don Jo^é Bell ver, 
"ir^toraccidental dé la Escuela Su 
P«rior de Industrias; don Remigio So-
**>tiO, ^el Colegio cPolitécnico»; el del 
C«l(^io de los Hermanos Maristas, el 
í e «Ctialro Santos», Cartaginés y se-
*ow>s de la Directiva de la Sociedad. 

Bt salón estaba totalmente ocupado 
Nt- loi estudiantes é invitados al acto, 
•oire los que recordamos á los seño-
*** profesores de la Sociedad, Cisne-
'os (doh Dié^o)', Izqüit-rdo. Puig, Pé-
'«íf LuVbe, Casleío, Pérez Ojeda, Mat-
*'i Óíniéhéz (don Géróoinio), Las He-
'*«! Veía, Cañete {don Ramón], Amá-
'̂  (don Ratael y don Federico), Ripoll, 
^atcía Berizó, ÓliVa (don Juan), y en 
'*jíirésentáciÓñ de lá prensa al señor 
^oilitisla Monsérrat, á nuestro redác-
**«• jefe señor Moneada Moreno y al-

. BQ%S h^ás que sentimos no recordar. 
^"^'•Dtclarada abierta la ses ión, elJSe-, 

o t a r i o don Antonio Martínez Muñoz 
^*^«^ió ó dar lectura á una bien es­
trila Memoria del curso, de la que en 
^imposibi l idad de insertarla íntegra, 
POf falla material de espacio, publica-
* ' » el extracto siguiente: 

^ ' a s un brillante exordio en el qúh 
^ ürasesde gran modestia, se mues-
*** altamente reconocido á la Socite 
''•^) por las muchas bondades y aten-
^8ít%s qué le'hálí dispiérisádo, élt-váli'-
''^^'al tat^ol jué aétualíñenlé dekétó-
W8a %n 14 Séfciéatfd, ptísá a hácélr atí-
•"ptÜiiWííá bbiérVüfcSónés, dié tó tftíé 
*4*e»8tí6irlá festividad ábádémiléii dé 
*Pwt¿W»>d^<cu¥sb',coB^idérá¿íd6la,cd-
J'í'dn 'tíémíiéte dé 'coWui^' y píró^i^eétj 
**onaéifíót»', c ó m o un irarítaiíilénttt 
J.^ juventud obrera ávida de ilustra-
* ^ y l^hósá de lúcháf eti las lide's 
5?»e<!tiialés, réprekeíitándb además 
' ^ i í l á tÜÓ'nóiíiica la bacina ¿̂ ue áñó 
• ^ ' i f i o . v i é i i é á aáadft á su HiáWrlá 
^>Í0M, desde que el ilustre y geoero-
Ss^QUf^nte cartagenero don Isiaoró 
***!B9 ff^rjieCdótó las clases de matfc-
^ í i í a t . Página que representaba ade-
**» la suma de trabajos de estuerzo 
^ ^ ' « a d p s , de obstáculos y«actd09, 
? * ^ a n f o s alcanzados y de laufeleá 
2 ¡ ^ ' ' í o s , que hacen concebir muy 
^ ^ l » * o r « s esperabtfls para el p o ^ 

H 
^ 1 * Uaeet un «implido elogio 

K l^'Wwiinídoi y d* dar lectura 4 
J* "«tados de matrícafásí íeiátiieiiés 
í ^*mio8, pasó á dar cuenta de la pe-
j f^ i^ i f ia t i (Mld de mdfihi Es-

elocuencia expresó el gran 
^^*o que Cartagena con la Sociedad 
4¡2*«Wc« tfTfífeote, htótón tíontraíi 

j2»'lí«Wi' realüadolatífeHíiiiedte 
^Ottir «uwyo de orgatricacidn; 

fcj*^»bía sobrepujado el éxito á lo 
| ¡ ^ ' *Üii»i«tón«8 de tlatea*,' y tfe Vi 

¿***'»ica se habían prometído. 
íft*. **>to tan gTáiaioso por lo 
Obffe'la dijoahítirittó á^sfeé^frtó^ 
U^Wl-iéiMtidlirá en beneficio de 
SJjTjJtttd úeeésüadá, y por* e6M¡ 
ĉ ^**^d(rCartft'|íeit¿^ y la Pítila/púfea 

.»l 

%^^^'m eiUendan lo* bfenéfí-
«¡¿IJtt'ttbfé^^pittrtdiiciry httiitaattti-

En párrafos levantados, expuso el 
origen de esta institución, tributando 
un'cajiírósó y cumplido elogio á nues­
tro querido colaborador, D. Antonio 
Puig, iniciador de esla obra ,} del Ge­
neral Ramos, que con lán singulái* 
predileccilSu había acogido lá campa­
ña periodística del Sr. Púi^. 

De las señoras protectoras de las Co­
lonias, dijo que habían cumplido su 
honrosa misión con tál solicitud, es­
mero, amor y cariño, con tanto, qiíe 
á ellas se debía la mayor parlé del 
éxito en tan poco tiempo alcanzado, 
por lo que les dedica un homenaje dé 
gratitud, y uho especialísinio á la se­
ñora doña Enriq eta Mesa, la que 
con su precederse había hecho acree­
dora al reconocimiento eterno de la 
Sociedad. 

Terminó esta parte de la Memoria, 
rogando contribuyeran todos en lo 
sucesivo á esta hermosa obra. 

Por último dio cuenta de la próxi­
ma implantación de nuevos estudios, 
y de la generosa oferta que para im­
plantarlos habían hecho los señores 
Blanco, Cisneros, Puig, Latuenle, Gu­
tiérrez, Postigo y él, compiómetiéndo-
se á desempeñar gratuitamente las 
ciases de estudio&^de afia{>Uación¿ 

Terminó con una sentida alocución 
á la juventud escolar, dándoles muy 
atinados conSéjtís para estimularlos 
en el estudio. 

Con una calurosa y repelida salva 
de aplausos fué acogida la notable 
Memoria del Sr. Martínez Muñoz, á 
la que unimos gustosos la nuestra. 

Después se procedió al reparto de 
diplomas y premios, que han obtenido 
los aprovechados jóvenes que ii^serta 
mos á continuación: D.Francisco Gui­
llen Barquero, Diploma de Honor en 
Aritmética, y primer premio eii Geo­
metría; D. Isidro Marín Plazas, Diplo­
ma de Honor en Dibujo lineal; y don 
Pedro García Segado, primer premió 
en Dibujo. . 

Con los diplomas d e honor, han re­
cibido los estudiosos j6<'éhé.*i, una 

o bl-a de uiIMfeíhátteiís y ün btttefi estu­
che de dibujo. 

Reciban nuestra" m á i cdmplida en­
horabuena. 

Dimmrm del vatereet Ramos 
C o m i i n í a d l r f J Ikl gla^ffií^ á las 

léespetables personalidades, que hon-
ralKiíi con sorpresencta'éi acto:y diil-
gieftdo'tin exprébivo saludo' á los és-
cofalreét 

En párrafos de sencilla elocuencia, 
excita á éstos para*'-qiir"continúen la 
lab»r - ^wpréwdibá d«r '^stüaid; púü 
coft''̂ tO bbiVéittitítitaéHlH á Ws áéH-
vema^étm"patíres, y cónlrüíoTráW'á 
qu» iftee^hditii6á'<^«slttá^« gló Îtíáá 
lab6t^ iAKIiJdM ha«é'lfî î 'iid^>3Q'ir< t̂ 
tre fundador D. tJgtfof IFf. 

Da cuenta de la ampliación de eslvi-
ái<ñÍ(t6^cXkñé'i 'V dé táS <G6r»Áfá̂ >E!si 
coMés; ^Idiífatidd üü Wttíiib á'lá c¿^ 
ritfiliVá y «tí ptlt clútfad dé'feáririgéí. 
na.qtíé dW W^tilatí éldéíjehlé faíft rél^ 
pondido á este llamamiento, lo cual 
prueba' l'á' ¿mmyrÍqae¿Íi ^ rioBlei 
sen'ÍÍttliéinolÍi\i'¿'iífa''ésta'dainiíiati. 

Icií^iiá'SloM á ¿obpérárálá ber-
; mosa'óM,' ae'háéer' uú%' gébímm 
fuente, instruida y robusta del necesi­
tado'. ^ 

THlftU* 'tíü' kVMñiúh' láiyp' í' tótfóiá' 

IOS ̂ ^^ i ' mii> bb?a huti ciüiimmm 
y pVf <flÍt<KtA'déált!ó frb^éi hVify \ÍÁ\ÍÜ'' 
tesil Ŝ . iámm^íí WúÚbé.ptímitrk-
bajo leído y declara abkjffd^üí'cúriiÓ,' 
coa lo que terminó el actOi 

Increíble parece que aun después 
de las durfis e^^nseñanzas de nuestras 
guerras colÓAiales pueda haber toda­
vía opiniones en abono de los proce­
dimientos políticos y económicos que 
nos llevaron á sus resultados desas­
trosos. 

Que nos fuera ventajoso en ningún 
tiempo no adquirir barcos de guerra 
porque serían después anticuados los 
que entonces se hubieran adquirido 
es argumento tan deslumbrante en la 
apariencia como sofístico en la reali­
dad 

Y de igual defecto que del caso de 
que se trata, adolecería aplicado á 
cualquiera otro. ¿A qué asunto públi­
co ó privado, á qué ramo de la indus­
tria, á que linaje de conóciitiientos, 
ya de índole material, ya moral y es­
peculativa sería adecuado hoy lo mis­
mo que ayer, ni mañana lo mismo 
que hoy? 

Concretándonos á la cuestión de la 
defensa nacional, ni en Pavía habría­
mos tenido Ejército, ni en Lepanto 
Marina si se hubieran resuelto siem­
pre los problemas militares y navales 
con sujeción á tan peregrino criterio. 

Si hemos de esperar para tetier Ma­
rina á que se descubra ünt ipo de bar­
co de guerra que haya de quedar co­
mo definitivo hasta la consumación 
de los siglos, como si hemos de espe­
rar paia tener Ejército á que se inven­
te un arm'a que n6 haya de experi­
mentar mejoras ni modiñcaciones de 
ninguna cla^é en el porvenir, renun­
ciamos para siempre á Ejército y á 
Marina. 

Si el año 98 hubiéramos en cambio 
tenido los barcos de guerra y otra a 
muchas cosas que la defensa de nues­
tra honra y de nuestros intereses im­
periosamente exigían y que no cesa­
ban de reclamar á grito herido los po­
cos hombres previsores que habí'á 
entre nosotros, no hubiéramos ekpéri-
mentado los quebrantos morales y 
materiales que experimentamos, y 
están todavía en la memoria de tod'os. 

Nada habría importado que muchos 
de los barcos que hubiéramos debido 
tener y no tehíaiños no fueran del úl­
timo modeló, porque eri igual caso se 
habrían encontrado nuestros adversa­
rios. El "poder naval de una nación nó 

se improvisa; una Marina de guerra 
es un organismo complicado que no 
se crea de pronto, sino en larj^os anos, 
y que como todos los . organismos, va 
lentamente cambiando por la sucesi­
va exputsiótí'cie elementos viejos y la 
intrbáucción de elementos niievos 
qtie 16 renuevan y transforma. 

Pretehdíer organizar de repente utia 
poderosa escuadra compuesta de Du­
ques todos peiíectbs y déí último ti­
po, sería sencillamente un delirio que 
ni Inglaterra ni los Estados Unidos ni 
nación afgtina por rica é industriosa 
que sea, intentó nunca llevar á la prác­
tica. _ ^ ̂  _ _ , _ ^ ^ . 

De argumentos tan sofísticos como 
el'cilado y de ideas tan descaDéil'adás 
como lá de declararnos impoíéntes 
para ejercer nuestra propia defensa 
por el mar, se forman corriéiites dé 
opinión, que llevan á las naciones por 
los rumbos fiírieáos (|ué*^^^ líirsis-
tenlemenle viene siguiendo la nuestra 
y qné justifican qué los estadistas 
que se hallan al frente de sus ¿leslinos 
disculpen sus torpezas cuánclo llega 
el momento dé pedírseles cüéiíta de 
ellas, echando la ciilpa á1 pueblo todo, 
como lo hizo Montero Ríos eñ é í cuen­
to famoso dé Meéb. 

Dejémonos dé sófistüás, désécíié-
mós ésa ampulosa ipuiosa y buer'a páíabré-
ría en qué Se inéurré ért los mísríibs 
defectos qííé én él lásüéfen c¿n takta 
dureza vituperarse al censurar nU'és 
tra afición á perder el tiifetnpó éh pa­
labras y sé'atnos racionares y pf^cli-
coS 

istxxhBfkitm^ 

OE RlGUflOSO 
Los guardias municipales obede­

ciendo ordénes Superiores Míin vesti­
do el traje de paño. 

Esa disposición tóte piSi-ecé ün pdco 
premat<ira,y déjá éñ^aga'lbávatiéihibk 
del Zaragozano qU'é apenas dobla el 
meS dé Septiérnbré, yá Viéhé ahün-
ciándb qué los criStaTeS dé míradbires 
y escaparates se cubrirán déé'sdarchá. 

No eá qtte yb censure él¡<íh'tnbib dé 
traje de los guiít'dádbres del brdén éñ 
calles y plazuelas, nádfa dé éso', áhíés 
al contrario, la CófiSideVó'en püVIé jus­
tificada, porque con el rayadil|o, se­
mejaban ciertos ajantes de la diiírna 
á fundas dé paraguas y ésto como us­
tedes comprenderán ni viste ni hace 

serio á un representante muniCilftüL 
Con el vestuario de paño azul,estáH 

más en carácter estos agfnles y hajAa 
les hace el pie más pequelio, y ésto 
quiera que no, algo nOs favorece» 

Quedamos pues, Jen que los ,,guar-
dias municipales han cauíen^ado á 
usar el traje de la cuaresma y aunque 
á ciertas y delerrpipai^sj^pyfl? íeMftP 
más calor que una q^f^jleja ri^^p,Jíjfn 
de demostrar que estamos en pleno 
invierno. 

Así debe ser.^(js q | i f spu fiel?fliip8|a_-
tenedores del pi:4en, deben^pr9b!}r^^.e, 
1 o misnro ppeden ir en. cálzopciíjpf Jia 
víspera de,Nc^che-buena,,f^ ,1;»̂  v^^i^jj-
cuatro.y media, que a8i,s^¡/,99plí|§ pf;-
liizas en el mes de Agosto á las corri» 
das de toros. 

De esta forma, deinuesjfajtj q\if¡_¿^pu 
inservibles y que Ip. ^ij^^i^p puedf.ri 
llevar ai (|epójSÍto i^vinictpal ^^.uqfi 
suegra bpndadQsa q^iieji|,RÍ%;^ipp4; 
tico prestamista, que es el colmo en 
ambas cosas. • , , •, • • 

Sigan luciendo los agentes del mu-
nicipio sus trajes del domingo de Pi­
ñata y sus acnarbladás iuhdas, en el 
kepis, que si por hoy no hace mucho 
frío, dentro de poco tiempo s( que to 
hará, y asi cumplen con lo que dice 
el antiguo adagio, hombre ^reoemao 
vale por dos, 6 Ib que intlica el bífo re­
frán, úaya go éátietite y ríase la geníe. 

ÓTEtóÁ. 

'«.;f 

ÍMliigiene del túerpo 
Lá fenVéniUíi bélleüa'aiiniehta éh lá 

vecindad del mar. Su airé viVífl'éáifctf 
en effefelo, réihédiá éíiárá'^ilfósálTi'éni¿ 
todb's toa cásb's dé agbfa'nlf^ntb, Sé 
debilidad, dé tjálidéz ó de lítífifiltiib, 
y otras muchas dolencias qWe iñáV-
chitan rápidamente la frescura dé los 
cuerpos y de los sé'áíblañlesi 

Esta acció|i refresfe|iRte, gafüdable y 
tónica, no ejerce únicamente sobre .el 
físico, sino que tarn|bién alciinj^^ y mp:^ 
difica la parte moraí. Las excursiones 
marítimas, los pa? eos por la cpsta y 
esos viajes en lancha donde nrocura-
mos aprender el maneio d é l o s reñios, 
son pasatiempos que devuelven el ápĵ ^ 
tito y la alegría. iCogie'ndb concmíasV 
paseando nos procuramos mil puros 
rogocijos infantiles. El asnéelo, en un . 
de aquella inmen;sidad azul, con su 
lomo enteramente cambiante y que 

ía«iáL mmi tuLiumim 

.±Lti •••f'iMiiyiyii^' iH« l l t r t "»>> • 
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de láVála y el náoiérb de lecho qne debrii ocu­
par. 

Marchó despaéa coa so TÍvaoldiid bkbitaal di­
ciendo. 

—Lo'Stanto, lo siénlo; pero e( reg^sménto del 
hostíiuilVs iovieroi Todo «1 mundo debe ter rófílS-
traéo. Si ülgiino lleva objetos prohibidos qné ló 
decrttíe •tité« de lá Visiti»'... je . . ' je . . . Y6 bé sido 
ioBpect'irde c&roel... j».., ]¿ ,. Sé ibtry bibb hacer 
HQ r«gií̂ t(rô » je .. je. • 

—NoKBtraB antígbcis filáÜió'nrti y'el'é'ófibclkfeñ-
to qne tenia del'hort^V qné tna inapir^bAh loa tico-
rea hicieron iui reî Eitro m'tiy eaiití̂ flíéiál̂  pero rio 
•uoedió a»l con bUo áitiUe'ó, oü^o llíbib enpirlor 
cabría espeso binóte riegue. La inilV¿DÍB de'jíiWta 
qae brilUabií en sa j^eoho' iodicábá 'qde téñfá m'áa 
do qnince aflús'dé's?Ívíi}ioÍ. 

El Bey de laa ratas paso la mano aolre ana bo-
telía de rom que el pobre diablo creyó poder gnar-
dar oculta eo las botas. Al hacer aquelbAlIaEgo los 
ojillos del vieja brillaron cou maligno placer, ñero 
al ¿nismo tiempo áe v¿¿ acometido de üa violento 
acceso de to«. Pasada la crfsin, y con ana celeridad 
de palabra qae atardla, enjareto au ai<-coí80, o 
mejor dicho, salió déea boói» nñ'ílnjo décensóras' 
pot ló'Vergbns'óro de adáéira oondaota. Hacho ai • 
virtió al «ílilí^erbeo an príóotpio áe'i^^^^ 
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í » A. * *^,^, * l»f* i%\x i í i-i,•-I 

deBpoes onaudo térntiuó, l« 

^' 

peqae&o espectro, 
dijo: 

—Fareceme poco oonveoiente aameotar los 
deoimieutoB de na eufermo con tales palabras^ y M 
raegd qíbe catleis. 

Esté era demáílüab para' e lBe^'d¿' l i ía ifa' 
tas. 

—Jé,,, jo..'.—c^olá'M—esécioiífcr un iá?¿8litS 
tales coBBB de an soldado; allí ttié^oi', áílCVelrff-
moa, je;., jé.̂ .. 

-rjYIqaél-^dijo «trá^artillerO'^an «oiAido 4a 
artillería vale tanto como ana docena do sargieotiMi 
vi^pB.y bs»tjf. _ „ ^ , . _̂  ,̂̂ ,,̂  ,̂ „̂ ,, ,i, ,,,, ,, j^_ 

51 B«y ^^,l»« r«tas no participaba 4^ egij <jp8í, 
nlón y el bas^ no le podj;̂  dejejjfj, I^,4;i|Ba^¿>9. 
*''«™ Jo'Bí'^o «"'F*» PLOí'«SCÍíír!es,_»| pft.8s,.^nj}|s;^ 
ra preaeuutdo en el ^iutelje,,!» B^grl^ VQ!» psraoni^ 
parí,^Babe,r.laoau«a4p,^a41i^»lg^rí'bí»NH>. «a ;., , 

^Tí>.fil 'í*l?ector ,del t^ospl^l qap, v^ii^a iJ ĵpiJlijT 
no. l}evjindp en eJ, pfip|ip cin.t8i» do, di|«n(D^,$?nt,, 
decoljcioulvj. 8a bigpte,'spi^g «Hf i , / !a« |¿ l í»M* , 

excepción de dos mechonoitos d^ pe!p.f j|[«dfmqten*^ , 
te conüervadoa debajo de la narít. A Is cabesa lie* 
Taba gorra de intacterla. 

I señor inspector tiene aua naonomla Dasianta 
deBaaradable, dije pnra mí. 

Tan pronto eopo lo vio «IBAJT d e l a s i a m M 


